
 

 

CONCLUSIONES – BORRADOR 2 
VII CONGRESO MISIONERO NACIONAL - "El Evangelio es alegría. ¡Anúncialo!" 

ARQUIDIOCESIS DE SUCRE, 10-14 DE OCTUBRE 2017 

 
Del 10 al 14 de Octubre de 2017, en el Centro de Convenciones C.I.C.C, de la 
Cuidad de Sucre, Bolivia. Se llevó acabo el VII Congreso Misionero Nacional en 
preparación al V Congreso Americano Misionero a realizarse en julio de 2018 en 
la Ciudad de Santa Cruz de la Sierra, Bolivia. 

El VII Congreso Misionero vio la participación Obispos (23), Sacerdotes (130), 
religiosos y religiosas (156), diáconos permanentes (13), seminaristas (39), laicos 
(840), expositores, secretarios, comisiones de trabajo y servidores (350): entre 
todos se vivió una experiencia de nuevo Pentecostés, se sintió la gracia del Señor 
que acompaña nuestra Iglesia en Bolivia y se recibió nuevamente la invitación a ser 
"Iglesia en salida". 

El Congreso tuvo como lema "EL EVANGELIO ES ALEGRIA. ¡Anúncialo!". El 
trabajo se realizó siguiendo el método de los dos simposios internacionales: 
exposición de los temas centrales con sucesivos trabajos y aportes de los grupos: 
"El Evangelio, Buena Noticia de Cristo anunciado al mundo de hoy", "La Alegría del 
Resucitado y las Bienaventuranzas", "La Misión de la Iglesia y su responsabilidad 
profética en el mundo de hoy", "Misión Ad Gentes, desafío hoy para la Iglesia". Se 
desarrollaron también 17 foros temáticos que nos proporcionaron una visión 
ampliada de aspectos importantes y vitales en la vida y misión de la Iglesia, como 
es: la Misión y la Familia, la Educación, los Migrantes, el Ecumenismo, la Misión Ad 
Gentes, las Obras de Misericordia, los Laicos y Consagrados, los Jóvenes, los Fidei 
Donum, la Cooperación Misionera, la cultura y el arte, la parroquia misionera, la 
reconciliación, los sacerdotes Fidei Donum, la catequesis, la ecología, el rol de las 
OMP en las jurisdicciones y la comunicación. 

El Congreso celebró la "fe en Cristo Resucitado, Alegría para el mundo de hoy", en 
las Eucaristía de inauguración y clausura, en los momentos de oración al comenzar 
cada día y en el envío misionero. 

En todos los momentos del Congreso (oraciones de la mañana, eucaristías, 
ponencias, testimonios y actos culturales) la imagen de la Virgen que ha 
acompañado la presencia de los misioneros y su reflexión: de esta manera nos ha 
mostrado a su Hijo Jesús, el misionero del Padre, nos ha indicado el camino para 
llegar a Él y nos ha animado al compromiso misionero de hacerlo presente al mundo 
de hoy con nuestras palabras y testimonio de vida. 



 

 

 

A - La iluminación desde el Evangelio y el magisterio de la Iglesia 

1. EL EVANGELIO BUENA NOTICIA DE CRISTO ANUNCIADO AL 

MUNDO DE HOY. 

(Monseñor Waldo Barrionuevo) 

El Evangelio sigue planteando preguntas cuestionadoras.: ¿qué se anuncia?, 
¿quién anuncia?, ¿cómo se anuncia? 

La palabra Evangelio es el anuncio del advenimiento del Reino de Dios que 
proclama Jesús, propiciando la liberación de los oprimidos y el consuelo de los que 
sufren, lo que implica la transformación de la sociedad. También es el compromiso 
de asumir el estilo de vida de Jesús, que siendo Dios se hizo hombre, y que 
muriendo y resucitando, nos redime. Por medio de nuestra adhesión a El por el 
bautismo, nos hace partícipes de la filiación divina, es decir, somos los hijos de Dios 
que contemplan la revelación de la Santísima Trinidad. 

Como discípulos misioneros encontramos en Jesús el perfil del evangelizador: debe 
ser alguien capaz de resistir a las tentaciones en clave de misión; alguien con plena 
confianza en Dios y en su palabra; persona consciente de las dificultades que trae 
su opción por el evangelio; agente de paz y diálogo en respeto y dignidad. 

Al anunciar la Palabra de Dios, el misionero tiene un cuidado especial que su 
comunicación sea inequívoca para evitar malentendidos por la diversidad semántica 
de las palabras y gestos. Debe ser capaz de armonizar el lenguaje de manera 
sencilla (sintaxis coherente), con ejemplos propios de la cultura de la gente para 
poder expresar realidades difíciles de comunicar con las simples palabras (lenguaje 
pragmático) 

2. LA ALEGRÍA DEL RESUCITADO Y LAS BIENAVENTURANZAS. 

(P. José Cervantes) 

 

El encuentro con el resucitado es la fuente de nuestra alegría (Mt. 28,1-10). Al 
amanecer del primer día de la semana (Pascua de resurrección) el encuentro del 
resucitado con las mujeres está signado con la palabra "alégrense", seguida por la 
misión encomendada de contar lo acontecido a sus discípulos. 

 

 

  

 



 

 

Sin embargo la alegría del Resucitado marca desde el comienzo el anuncio del 
Reino por parte de Jesús, es la "dicha" de las bienaventuranzas evangélicas. Los 
primeros destinatarios son los pobres y los que se hacen pobres por amor a Dios y 
por amor a los pobres. La dicha es el colmo de la alegría y su fuente plena es Dios, 
por eso se trata de un estado permanente de gran alegría espiritual, aun en medio 
de circunstancias muy adversas. El discípulo está llamado a vivir un estado 
permanente de alegría en el mundo de hoy: "Dichosos"..."porque de ellos es el 
Reino de Dios" (Mt. 5, 1-12). Por eso la opción evangélica y preferencial por los 
pobres es una opción por el Reino de Dios y su justicia, es propia del cristiano de 
hoy que debe asumirla en íntima e indisoluble relación con Jesús. 

La realidad de la pasión y cruz de Jesús, así como la situación de tantos pobres y 
marginados de hoy, provoca y supone que la "alegría evangélica" es una gran 
paradoja. La alegría de Cristo es su entrega en la cruz para dar vida a toda la 
humanidad, es una alegría plena que Cristo comparte con los "Makarioi" 
(bienaventurados) de hoy: los pobres, los que lloran, los perseguidos, los 
misericordiosos. Todos ellos comparten la condición de "dichosos" en Cristo, y su 
alegría es eufórica y duradera, (cfr. Jn. 15, 9ss). 

3. LA MISIÓN ES PARA LA COMUNIÓN Y RECONCILIACIÓN 
ENTRE HERMANOS (Monseñor Ricardo Centellas) 

Papa Francisco realizó su primer viaje a Lampedusa, la isla italiana llamada isla de 
la muerte porque recoge a muchos muertos náufragos que huyen de las guerras y 
países pobres de África. Papa Francisco en su reflexión evidenció la globalización 
de la indiferencia, la cultura del confort y la dificultad de cambiar esquemas. Por eso 
el despertar de la conciencia misionera en la iglesia conlleva también una propuesta 
de cambio de estructuras que pasa por la misión que construye comunión y es 
fuente de reconciliación. 

El encuentro personal con Jesús motiva un estilo peculiar de vida (al estilo de 
Jesús), la respuesta motiva a un compromiso personal, a hacerse misioneros al 
servicio del Reino de Dios. La Iglesia, a su vez, configurada como pueblo de Dios, 
asume su compromiso misionero con las características propias de la misericordia, 
para la construcción de un mundo fraterno, solidario e integral. 

En cuanto pueblo de Dios experimenta la comunión con Dios y la encama en la 
comunión entre hermanos: la escucha de la Palabra de Dios y la celebración de la 
Eucaristía mueve al encuentro misericordioso con los pobres. La experiencia y 
testimonio de comunión intraeclesial entre laicos y vida consagrada a nivel de Iglesia 
universal e Iglesia local hacen posible un camino amplio de reconciliación. 

 

 

 



 

 

Jesús, en su misión de hacer presente la misericordia del Padre, nos muestra el 
camino del perdón y reconciliación que pasa por perdonar los pecados, sanar de las 
enfermedades, devolver la dignidad a las personas marginadas y reconstruir nuevas 
relaciones comunitarias y sociales. Al ser agente de reconciliación, el misionero se 
compromete en el mundo de hoy a construir la paz, fruto de la justicia y dignidad 
para todos; se compromete a ser persona de unidad y de consenso, apunta a la 
liberación integral de la persona y transformación de la sociedad. 

4. LA MISIÓN DE LA IGLESIA Y SU RESPONSABILIDAD 
PROFÉTICA EN EL MUNDO DE HOY. P. Sergio Montes sj) 

La expresión de San Pablo "hay de mi si no evangelizara" nos dice que la vida de 
la Iglesia es misión y que todo bautizado debe ser misionero, llamado a ser "profeta" 
cuya palabra penetra en los hermanos al estilo de Jesús. El seguimiento y plena 
identificación con Cristo hace que la misión evite la tentación de ser una propaganda 
ideológica de creencias parciales. A partir de esta mística el profeta se relaciona 
con el otro con respeto, escucha y el aprecia al diferente, comparte con los otros el 
gozo del encuentro con Cristo. 

Así vive la dimensión de Iglesia misionera en salida y accidentada. Iglesia que 
abandona las zonas de confort para llegar a donde es necesario, aún en medio de 
accidentes y sufrimientos donde se gesta la vida de los hermanos. ¿Nos preocupa 
la política?, ¿la casa común?, ¿la economía en recesión?, ¿las leyes contra la vida?, 
¿los feminicidios?, ¿la violencia y abuso intrafamiliar? ¿Qué hacemos al respecto? 

El misionero no puede callar porque, si lo hace, otros hablaran y tal vez sin los 
valores del evangelio. El Espíritu Santo debe animar al misionero llenándolo de 
esperanza, llamándole a hacer una constante re lectura de la realidad analizada 
críticamente desde el evangelio. Nuestra realidad está en constante evolución y 
transformación, lo que dificulta a veces la comprensión de los contemporáneos y 
que exige el aprovechamiento de la tecnología de la comunicación para comunicar 
vida  

5. MISIÓN AD GENTES DESAFÍO HOY PARA LA IGLESIA. (P. Richard Flores C.Ss.R.) 

El discípulo ve los signos de los tiempos como oportunidad, conoce los problemas 
y conflictos con entrañas de misericordia y se hace testigo del Redentor en este 
mundo herido con sus palabras y obras. El discipulado al que Jesús llama, no es un 
discipulado pasivo, sino siempre activo, capaz de "remar mar adentro" con corazón 
dócil al Espíritu Santo. Al estilo de Jesús recorre el camino desde lo cotidiano (desde 
Galilea) al encuentro con Dios (hacia Jerusalén), para retomar y comenzar de nuevo 
desde la realidad diaria (retomo a Galilea). 

 

 

 



 

 

La misión Ad Gentes es tarea y responsabilidad de cada bautizado y exige 
desapego y disponibilidad, atención a los desafíos del mundo actual, ir al encuentro 
de quien está herido, sin miedo a cargar las cruces en el camino. 

B - Aportes al caminar misionero. 

Jesucristo es el centro de la evangelización de la Iglesia y de la vida del cristiano, 
prueba de ello es la alegría en su vida. Sentimos a Dios cercano, consolador y 
misericordioso, pero por falta de conocimiento y meditación cuesta asumir y 
practicar el camino de las Bienaventuranzas, propuesta paradójica para vivir en 
plenitud la alegría evangélica. Cuesta traducirlas en un compromiso cristiano de 
vida aunque reconocemos el testimonio de discípulos misioneros que viven el 
espíritu de "dichosos" como compromiso por la paz, la justicia, con gestos y obras 
samaritanas. 

1. Identidad y misión del discípulo 

El lema del Congreso "El Evangelio es alegría. ¡Anúncialo!" nos ha permitido 
reflexionar sobre la identidad, espiritualidad y misión del discípulo en el contexto del 
mundo de hoy.  

a. El discípulo es misionero. 

Cada uno de nosotros, guiado por el Espíritu Santo, se hace discípulo de Jesús, 
toma al mismo Jesús, fuente de vida, y a su Madre María como modelos de 
discipulado y misión. Consciente de ser llamado a la misión, busca la renovación y 
la conversión, ser testigo hasta dar la vida con valentía y gozo al estilo del Maestro. 

b. El discípulo vive el entusiasmo de la misión 

El ambiente festivo, más que una reflexión explícita, ha mostrado la alegría por el 
don de la misión que recibe el misionero por parte de Dios en el Bautismo. La 
dimensión del gozo, de la dicha es metodología y actitud del misionero al mismo 
tiempo que comunicación Kerigmática de de la alegría de la presencia de Cristo 
resucitado.  

c. El discípulo misionero vive en comunidad. 

El discípulo asume la misión que Jesús ha confiado a la Iglesia: siente que es parte 
de la comunidad, que es enviado por la comunidad y que en su misión construye la 
comunidad. Por eso ama y es fiel a la Iglesia, a su palabra, a su doctrina; vive en 
ella la experiencia de la vida sacramental especialmente los sacramentos de 
iniciación; profundiza la Palabra de Dios y actúa con coherencia; crece en la vida 
interior profunda haciéndose misionero orante, capaz de contemplar a Dios y confiar 
en Él. Celebra la Eucaristía en comunidad y promueve la oración familiar y 
comunitaria. Trabaja en equipo, sabe acompañar y se deja acompañar por los 
hermanos. 

 



 

 

Por su lado la comunidad está llamada a promover la formación integral de los 
misioneros, de los agentes de pastoral y laicado en general. La comunidad es el 
ámbito propicio para la formación humana, espiritual, doctrinal por medio de retiros, 
encuentros, talleres y otros. 

El estudio de la Sagrada Escritura, la catequesis de la iniciación cristiana, la 
celebración de las devociones y de las fiestas patronales son al mismo tiempo 
espacios de formación de los misioneros y caminos de evangelización importantes. 

d. El discípulo misionero es testigo de la alegría de Cristo resucitado. 

Busca constantemente la coherencia de vida, supera la indiferencia y la apatía; 
Constatamos en muchos bautizados la falta de la experiencia del encuentro con 
Cristo, de una formación doctrinal y espiritual básica. Es persona perseverante, con 
celo apostólico. Es un contemplativo en acción, es decir vive su vida y su historia 
con los ojos puestos en Dios; por eso es abierto a las culturas, a los signos de los 
tiempos y a los cambios que se dan en el saber, en la mentalidad, en la tecnología, 
etc.. 

Al estilo de Jesús, ejerce su servicio con pasión y responsabilidad, sentido común, 
transparencia y sin prejuicios. Da testimonio de ser seguidor de Jesucristo y de su 
Palabra, empático; supera las dificultades con capacidad de diálogo, es abierto a la 
escucha del hermano. 

e. El discípulo vive en estado de misión. 

Se siente enviado. En él se hace presente la Iglesia en salida que va al encuentro 
de niños, jóvenes, adultos, mayores y familias. Sin miedo y prejuicios va al 
encuentro de los alejados, de los que se han apartado de Dios, de los que viven 
atrapados por los vicios del alcohol, la droga, el poder económico. Va al encuentro 
con los necesitados haciendo presente el amor misericordioso del Padre en las 
Obras de Misericordia. 

f. El discípulo misionero es profeta. 

La urgencia de transmitir la alegria de Cristo resucitado a los pobres de hoy, lo hace 
agente de paz y justicia, defensor los derechos humanos, servidor solidario de los 
más débiles y de los que sufren. Por la perseverancia en las dificultades de la vida, 
el testimonio de coherencia entre fe y vida personal y comunitaria, es capaz de 
denunciar las injusticias, supera las discriminaciones, promueve la búsqueda de 
unidad y reconciliación en un mundo dividido por intereses ideológicos, políticos y 
económicos. Porque es atento y ama al mundo actual en sus desafíos, opta por los 
jóvenes, construye unidad en el respeto de la diversidad; asume los medios de 
comunicación y la tecnología como caminos de evangelización, consciente que los 
mismos deben ser evangelizados.  

 

 



 

 

Defiende la vida y la dignidad de las personas en contra de la cultura de la muerte; 
no se deja atrapar por las ideologías que esclavizan y anuncia el Evangelio que 
promueve la liberación integral de todas las persona. 

2. Una Iglesia en conversión misionera. 

Con tristeza y preocupación vemos que la Iglesia está perdiendo su acción profética 
en el mundo de hoy. 

a. Discípulos callados 

Todavía hay poca conciencia de la misión profética propia de cada bautizado; el 
poco testimonio y la pasividad frente a los acontecimientos y a las nuevas leyes, 
que de hecho despenalizan y promueven el aborto, imponen la ideología de género 
contraria a la identidad natural de la persona, afectan a la familia y a la sociedad. 
Hay una pérdida de acción profética en los bautizados por el materialismo 
imperante, el acomodamiento a lo más fácil y el miedo al compromiso en el ámbito 
político. Inclusive se percibe poco testimonio de vida y compromiso misionero de 
algunos pastores y agentes de pastoral. Todo eso es fruto de poca preocupación en 
la formación y acompañamiento a los laicos, a los agentes de pastoral y a los 
mismos pastores. 

b. Una Iglesia de testigos 

Sin embargo, hay algunos signos proféticos dentro de la Iglesia; con el Papa 
Francisco la Iglesia ha recuperado el respeto y la credibilidad. Crece la conciencia 
de ser y vivir como Iglesia en salida, que se arriesga y va al encuentro de los 
hermanos en las periferias reales y existenciales del mundo. 

La Conferencia Episcopal Boliviana se pronuncia con valentía sobre situaciones que 
afectan a la vida de la sociedad como el aborto y el peligro de perder la democracia, 
la pérdida de valores y la corrupción endémica, la violencia en la familia y las 
confrontaciones en la sociedad. Al mismo tiempo es motivo de alegría evangélica la 
presencia de cristianos que tienen un compromiso serio y honesto con la Iglesia y 
en la sociedad. Es significativa la presencia de Iglesia en las obras de misericordia, 
por medio de instituciones dedicadas a la caridad y promoción de la dignidad de los 
más pobres y marginados. (CARITAS, PETAS, CEPROLAI, GOUS, KAIROS, 
ALPHA,...) 

c. Una Iglesia encarnada y de los pobres 

La misión profética de la Iglesia debe vivirse de manera especial con los más 
pobres, las familias en situaciones difíciles; debe velar por la educación y la salud. 
Es necesario que los discípulos misioneros, con la confianza puesta en la fuerza del 
Evangelio, se hagan presentes en las organizaciones sociales, juntas vecinales,  

 

 

 



 

 

OTBs, sindicatos, universidades e incluso en lo político, especialmente para la 
defensa de la vida y de los derechos humanos. Es preciso acompañar a nuestro 
pueblo velando por su dignidad: a los trabajadores, a los mineros, a los jubilados, a 
los que tienen solo un trabajo eventual que los excluyen de las atenciones en salud 
y vejez. 

Algunos ámbitos de Iglesia merecen una atención particular: 

- La familia 

La familia está llamada a vivir su apostolado misionero como trasmisora de la fe con 
sus hijos, acompañándolos en su crecimiento humano y espiritual con el testimonio 
y la práctica de una vida cristiana viva y santa, fundada en la Palabra de Dios y la 
oración familiar.  

Por las situaciones de abandono, separación y divorcio es necesaria una atención 
pastoral a las familias disfuncionales y promover el sentido de pertenencia a la 
familia y su valor en la vida de la Iglesia y en la sociedad. 

- La parroquia 

Es urgente pasar de una parroquia sacramentalista a una parroquia acogedora y en 
salida misionera Así mismo la parroquia hoy debe plantearse como comunidad que 
promueve el servicio y la gratuidad en el ejercicio de la caridad; asume con 
responsabilidad la formación de los ministerios laicales, la capacitación de nuevos 
líderes misioneros y organizar equipos misioneros para salir a nuevas fronteras. 

- Los laicos 

Con la conciencia que por el Bautismo todos nacemos a la Iglesia como "laicos". Es 
importante acompañar y fortalecer el encuentro personal con Dios de los laicos y el 
sentido de su pertenencia a la comunidad eclesial. Por el Bautismo también somos 
profetas, por lo que es responsabilidad de todos orar y apoyar las vocaciones 
misioneras Ad Gentes, difundiendo experiencias misioneras y de misioneros entre 
los niños, adolescentes y jóvenes. 

- La  mujer 

Dentro de la común identidad de los laicos por el bautismo, merece una atención 
particular e importante el rol de la mujer en la vida de la Iglesia desde los inicios 
hasta el día de hoy. La Asamblea final del Congreso quiso retomar y realzar con 
fuerza el rol de la mujer y afirmar la necesidad de seguir reflexionando en la Iglesia, 
como nos indica Papa Francisco: “Reconozco con gusto cómo muchas mujeres 
comparten responsabilidades pastorales junto con los sacerdotes, contribuyen al  

 

 

 



 

 

acompañamiento de personas, de familias o de grupos, y brindan nuevos aportes a 
la reflexión teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios para una 
presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Porque ‘el genio femenino es 
necesario en todas las expresiones de la vida social; por ello, se ha de garantizar la 
presencia de las mujeres también en el ámbito laboral’ (Juan Pablo II) y en los 
diversos lugares en donde se toman las decisiones importantes, tanto en la Iglesia 
como en las estructuras sociales” (Evangelii Gaudium n. 103). 

-  La creación 

La creación nos habla de Dios, que se revela como creador y Padre providente. 
Preservar y cuidar la naturaleza es parte de la responsabilidad del misionero hoy. 
Cumple con su responsabilidad denunciando los abusos, las destrucciones de la 
naturaleza por motivos económicos y de poder, promoviendo la cultura del respeto 
a la creación, por medio de espacios de reflexión, formación, y preservación, que 
involucre a cada persona desde las familias, los barrios, parroquias y demás 
ambientes sociales. 

C.  Misión Ad gentes. 

En nuestras Iglesias locales no se habla mucho de misión Ad Gentes, tal vez por 
miedo a desprenderse de sacerdotes y agentes pastorales para enviarlos a la 
misión. Tal vez porque se piensa que la misión está en nuestra comunidad que se 
ve disminuida. La misión es un don que recibimos en el Bautismo, por eso es 
coherente cultivar en todos los bautizados un corazón abierto a la universalidad, 
una disponibilidad al servicio misionero dentro y fuera de la Iglesia, para que el 
misionero sea un "profeta" alegre, valiente y atento al hermano que se ha alejado 
de Dios y la comunidad. Como Iglesia Boliviana tenemos una deuda histórica en el 
ámbito de la misión, por haber sido beneficiados por tantos misioneros y porque la 
verdadera misión se vive "desde nuestra pobreza". El mundo de hoy necesita voces 
nuevas y creíbles que testimonien el encuentro con Cristo, por lo que es necesario 
redoblar los esfuerzos por la inculturación del evangelio, para que el mensaje de 
Jesús, siempre nuevo y actual llegue al mundo de hoy tan diversificado y plural. 



 

 

VISION DE LA ACCION MISIONERA Y LINEAS DE ACCION 

1. LAICOS Y CONSAGRADOS EN LA MISIÓN 

 

La riqueza de los dones y carismas en la Iglesia, hace que laicos y consagrados, 
desde su especificidad y vocación, asuman la misión de colaborar al Espíritu para 
hacer presente el Reino de Dios. Es importante: 
- Impulsar Formación integral, continua y actualizada. 
- Buscar nuevos espacios para vivir la fe. 

2. MISION ECUMENISMO Y DIALOGO INTERRELIGIOSO 

 

La misión de la Iglesia debe extenderse más como "proposición" de la fe que invita 
a reconocer la gracia infinita de Dios que ya actúa en la existencia de los hombres 
y mujeres de nuestro tiempo. La acción misionera será ayudar a que se reconozca 
que Dios está engendrando hombres y mujeres a su vida, más allá de las fronteras 
de la Iglesia, dando razón del Anuncio Evangélico con un estilo "grato" amable y 
cordial. Para eso es necesario: 
- Formar a todos los bautizados intelectualmente, sapiencialmente y 

espiritualmente, para crear actitudes de apertura, aprecio sincero de las otras 
iglesias cristianas y las otras tradiciones religiosas en la línea de los documentos 
eclesiales. 

- Fomentar en los fieles de nuestras comunidades una espiritualidad misionera 
que responda a las exigencias y práctica concreta del diálogo ecuménico e 
interreligioso. 

3. MISION Y EVANGELIZACION DEL ARTE Y DE LA CULTURA 

 

En el fortalecimiento de la liturgia, tomamos en cuenta la cultura, la Religiosidad 
Popular, enseñando a niños, jóvenes y adultos a conocer y valorar su cultura y 
tradiciones, junto al cuidado del patrimonio artístico y documental de los pueblos, 
presentes también en los templos, archivos, etc. Por eso queremos: 
- Valorar los elementos culturales dentro de los diferentes contextos para un 

proceso evangelizador. 
- Preservar y cultivar el arte como elemento dinamizador en la misión 

evangelizadora. 
 
 
 



 

 

4. MISIÓN Y RECONCILIACIÓN 

 
La reconciliación es un nuevo paradigma, necesario en un mundo convulsionado 
por el individualismo, egoísmo y heridas históricas profundas. 
- Que la Iglesia fomente la catequesis y espacios de reconciliación. 
- Que el discípulo misionero de testimonio de vida reconciliada y reconciliadora. 

5. MISIÓN AD GENTES EN Y DESDE AMERICA: 

 

Enraizados en Cristo e iluminados por la Palabra de Dios, queremos ser una Iglesia 
boliviana con conciencia misionera Ad Gentes rompiendo fronteras geográficas y 
situacionales. Solivia vive su convicción misionera con apertura, disponibilidad y 
dialogo hacia el V CAM. Y se compromete a enviar, desde su pobreza, misioneros 
a la Iglesia universal. 
- Salir en misión más allá de nuestras fronteras geográficas y existenciales, al 

encuentro de nuestros hermanos más necesitados, con corazón abierto a la 
misión universal. Que cada parroquia y diócesis cuente con equipos misioneros 
para apoyar a otras parroquias, jurisdicciones y países. 

- Formación específica de los misioneros (laicos, religiosos y sacerdotes) a nivel 
espiritual, doctrinal y misionero; facilitando la creación de un centro de formación 
misionera en cada lugar. 

6. MISION Y ECOLOGIA 

 

Todo creyente debe aportar a crear una Iglesia misionera con conciencia ecológica, 
comprometida y responsable del cuidado de la Creación, de la Casa Común, 
promoviendo espacios de reflexión, formación, y preservación, que involucre a cada 
persona desde las familias, los barrios, parroquias y demás ambientes sociales. 
 
- Incentivar y fomentar debates permanentes, para incidir en políticas púbicas con 

convicción, para que su aplicación sea efectiva y aplicable en áreas urbanas y 
rurales. 

- Promover campañas de sensibilización de las consecuencias de la 
irresponsabilidad ecológica, cuyos proyectos sean sostenibles, sustentadles y 
duraderos, mediante ferias, semanas ecológicas y talleres en barrios y 
parroquias. 

 
 
 
 



 

 

7. MISION Y FAMILIA 

La familia está llamada a vivir su misión de trasmisora de la fe, de ser Iglesia 
doméstica que acompaña en el crecimiento humano y espiritual a cada miembro 
suyo con el testimonio y la práctica de una vida cristiana viva y santa, fundada en 
la Palabra de Dios y la oración familiar. Por eso es necesario: 

- Crear, fortalecer y potenciar la Pastoral Familiar como prioridad pastoral en 
las parroquias y jurisdicciones eclesiásticas. 

- Intensificar la formación de todo el Pueblo de Dios (laicos, consagrados y 
sacerdotes) a partir de la Exhortación Apostólica “Amoris laetitia” para 
acompañar e integrar a los matrimonios y familias en perspectivas de salida 
misionera.  

8. MISIÓN Y CATEQUESIS 

 
La catequesis es la escuela de formación de discípulos misioneros que cumplen su 
tarea con el testimonio a partir de su experiencia con Jesucristo. Además les 
capacita a ejercer la misión Ad Gentes. Esta misión requiere hoy: 
- Fortalecer y crear escuelas de formación integral de catequistas siguiendo una 

catequesis de procesos, que incluya todas las culturas del país (originarias, 
urbana, periurbana, criolla, mestiza, afro boliviana, migrantes y las nuevas 
culturas). 

- Promover una catequesis destinada a hermanos y hermanas en situaciones 
particulares: capacidades diferentes, no videntes, sordos, para la tercera edad, 
entre otros 

- Se pide a los Obispos elevar a rango de Ministerio Instituido, el Ministerio de 
Catequista. 

9. MISION Y COOPERACION MISIONERA 

 

Al promover la concientización y la participación misionera, para el desarrollo 
integral en nuestras comunidades, nos comprometemos a: 
- Establecer como C.E.B., una red de cooperación, en lo pastoral, lo social, 

teniendo como transversal la misión. 
- Una colaboración mutua entre Diócesis, para vivir la cooperación en espíritu de 

comunión, apuntando a la sostenibilidad y el empoderamiento en todas las 
etapas de proyectos, promoviendo la solidaridad en nuestra Iglesia. 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

10. MISION Y JÓVENES 

 
Papa Francisco invita a los jóvenes a que mantengan viva la alegría, porque es 
signo del corazón joven, de un corazón que ha encontrado al Señor. La Iglesia tiene 
la misión de ir al encuentro de ellos a través de la formación en valores, con un 
lenguaje actual y razonable, promoviendo espacios de encuentro con Cristo. Por lo 
mismo es necesario que: 
- Que la Iglesia esté presente en lugares propios de los Jóvenes como los 

colegios, las universidades, los centros de recreación, las calles, las periferias 
entre otros. 

- Que la Iglesia adapte su lenguaje y sus acciones a los jóvenes para 
acompañarlos en su cotidianidad. 
 

11. MISIÓN Y MIGRANTES 

 
Jesús fije migrante y experimentó los peligros y marginaciones de los migrantes de 
hoy. En relación al trabajo con la población migrantes que implica acoger, proteger, 
promover e integrar, es un compromiso urgente de la Iglesia. 
- Que la iglesia se involucre más en la lucha contra la Trata y el Tráfico de 

personas, especialmente con la protección a las víctimas. 
 

12. MISION Y FORMACION SACERDOTAL FIDEIDONUM 

 
La iglesia es misionera por naturaleza, y la fe es un don para ser compartido, una 
fe que se debe propagar y compartir con generosidad y gratuidad. Por eso, en vista 
al V CAM, es urgente: 
 
- Organizar y dinamizar cursos de formación misionara desde la OMP para 

concientizar la salida a la misión Fidel Donum. 
- Asegurar que todas las actividades pastorales estén direccionadas hacia una 

iglesia en salida a misión Ad Gentes. 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

13. MISION Y EDUCACION 

 
No hay evangelización verdadera mienfras no se anuncia el nombre, la doctrina, la 
vida, las promesas, el Reino y el Misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios 
Al ser la evangelización la razón de ser de la Iglesia, nos comprometemos a: 
- Acompañar a las familias en relación también con la comunidad cristiana local. 
- Formación permanente de los miembros de la Comunidad Educativa desde el 

anuncio de Jesús vivo y resucitado, centrada en la persona humana. 
- Despertar la dimensión misionera con una espiritualidad misionera en toda 

instancia. 

14. ROL DE LAS OMPs EN LAS JURISDICCIONES ECLESIALES LOCALES. 

 
La percepción es que las cuatro Obras Misionales Pontificias (Propagación de la Fe, 
Infancia y Adolescencia Misionera, Apóstol San Pedro y Unión Misional) sean poco 
conocidas en la Iglesia, tanto entre los laicos como entre los pastores. La misión de 
las OMPs es estar al servicio de las misiones y de manera especial la Misión Ad 
Gentes. Por eso es urgente: 

- Relanzar las OMPs en las parroquias y jurisdicciones eclesiásticas por medio 
de un año dedicado a ellas para darlas y conocer y fortalecerlas. 

- Encargar a las OMPs la formación de los misioneros Ad Gentes que puedan 
ser enviados a otras jurisdicciones (experiencia de comunión intra eclesial) 
como paso al envío Ad Gentes, más allá de las fronteras. 

- Contar con directores de OMPs en cada jurisdicción eclesiástica y favorecer 
su labor de animadores de las mismas por medio de una comunicación 
estrecha con los Obispos, sacerdotes, parroquias y comunidades de fe. 

15. MISIÓN Y COMUNICACIÓN 

 
El ejercicio responsable de la libertad de expresión, del derecho a la información y 
el acceso a las TICs, son un desafío para la misión, por lo que es necesario: 
- Usar mejor los MCS que dispone la Iglesia para lograr mayor incidencia política, 

en la dimensión profética que propone la Doctrina Social de la Iglesia, utilizando 
lenguajes adecuados a los sectores sociales a los cuáles pretendemos llegar. 

- Crear espacios de diálogo y escucha. 
- Promover una mayor apertura y análisis de los nuevos paradigmas que van 

generando los medios digitales y otras TICs. 

 

 

 

 



 

 

 

16. MISION Y OBRAS DE MISERICORDIA 

 
La Iglesia practica las obras de misericordia para que nuestros hermanos que viven 
en pobreza, marginación y situaciones de vulnerabilidad, sientan presente a Jesús, 
que no los abandona en sus necesidades, sino que se hace cercano y "los abraza 
con ternura" (S. Francisco). De manera concreta sugerimos: 
- Realizar la colecta solidaria para obras concretas y visibles. 
- Implementar una beca a un estudiante para estudiar Doctrina Social de la 

Iglesia. 
- Que la iglesia aborde con mayor fuerza la migración interna del campo a la 

ciudad. 
- Que la iglesia esté con mayor fuerza en las fronteras de nuestro país con casas 

de migrantes, protección y ayuda. 
 

17. PARROQUIA MISIONERA 

 
El encuentro personal con Cristo lleva a la conversión, que se debe reflejar el 
cambio en lo pastoral dentro de la Iglesia. Las estructuras pastorales deben estar 
dirigidas hacia la formación de verdaderos y auténticos misioneros. Por eso es 
necesario: 

- Impulsar la formación permanente y comprometida en sacerdotes, agentes 
pastorales y laicos. 

- Crear espacios y apertura a los laicos en la parroquia para construir una 
verdadera y autentica comunidad.  

 


